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PERIÓDICO LITERARIO.

A. gtvertencia.

El objeto esclusívo del periódico LA
ESPBHAXZA, es propagar en todas las

clases de la tociedad la afición á la
lectura.

El ínfimo precio de la suscricion
sin ejemplar en España y que hace
necesarios para cubrir los gastes un
número de suscritores que nunca se
ha logrado en nuestro país, es una
prueba de ello.

La empresa, sin embargo, no descon-
fia de llegar con el tiempo á reunir^-
los \ y con esta persuadan, ó mas bien
con este deseo, ha dado á su vbra to-
dos los elementos de estabilidad y
duración que pueden desearse en una
publicación. Como toda idea de ven-
tajas pecuniarias es muy le f a na , ha
debido resolverse á no contar con es-
te estremo en su plan , sino como una
ESPERANZA, que de realizarse habría

ya producido á la prensa y á la par-
te material de la literatura española,
un bien positivo é innegable, esten-
diendo la lectura á un circulo mucho
mas estenso que el que actualmente
riéne.

Las materias de q/ie tratará y que
presenta como ejemplo el primer nú-
mero , serán siempre tan inttructivas
como el agrado y recreo lo permitan;
se evitarán polémicas de toda especie,
y no se creerá que un periódico de
entretenimiento debe ocupars* en tra-
tados científicos y lifrarios útiles so-
lo en su lugar.

Por lo demás los padres de fa-
milia pueden sin recelo poner en
manos de sus hijos el periódico LA
ESPXRAJ/ZA que no contendrá nada

que sea capaz de ofender las buenas
costumbres ni tienda á preconizar má-
ximas peligrosas.

La EsetBAJXZA saldrá todos los
domingos por la mañana en la for-
ma y con el carácter de letra que Lle-
va el primer número.

Deseando la empresa llevar poi
cuantos medios estén á su alcance el
objeto que se ha propuesto , ampliará
la publicación dando mtnsualmente un
tomo de novelas, las mas escogidas
&>motores nacionales y estranjerot.
El frumento de precio solo será para
los suscritores á la EsPSBAJVZAel de
dos reales de vellón, de mod% que
por la ínfima cantidad de cuatro rea-
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les podrán tenerse 4 ó 5 nímeros de
un periódico ameno y entretenido y un
volumen con abundante lectura , sin
que por esto se entienda fjuclos sut-
critores al periódico hayan de serlo
necesariamente á las novelas.

Se suscribe en Madrid en la librería
de CÜBSTA, calle Mayor,frente á las

Covachuelas, y en la estampería de
FALLB, calle de Carretas, y en la re-

dacción que se halla establecida en
la calle del Príncipe, numero 13,
cuarto entresuelo de la izquierda.

OS «ABRID.

El antiguo y famoso Alcázar de
Madrid, cuya construcción hacen su-
bir alguno» a los remotos tiempos de
la dominación araba, estaba edificado
hacia la parte mu ocoidental de la
corte , «obre tina altura qna domina
el llano del Manzanares y poco mas
o nenos en el mkmo sitio qve ocnpa
hoy el palacio real, da que presenta-
moa á nuestros lectores ana vista.

£1 Alcázar, que segan hemos in-
dicada, hay quien lo sopona fondado
por los moros, sufrió desde dicha
época mil variaciones y reformas,
siendo las mas esenciales buqne sa ve-
rificaron en tiempo de Enrique IV y
Carlos I , paes aquel lo reedificó
después de arruinado por un terre-
moto, y este lo convirtió de oastillp
feudal en palacio , si bien esto no tu-
vo lagar del todo hasta el reinado de
Felipe II que lo transformo comple-
tamente según los plaae» del arquitec-

to Luis de la Vega. Los escritores de
aquel tiempo y los de los reinados pos-
teriores hasta Felipe IV prodigan
£randaa alaban*» á la belleza y ele-
gancia de este edificio, y ponderan la
estremada riqueza de sus adornos ; pe-
ro de nada de esto es poiible formar
idra, puesto que «n el reinado del
último monarca que hemos citado, la
noche buena del año 1634 fQ" preia
total de un horroroso incendio, tras-
ladándose la familia real al palacio
del Buen Retiro.

Felipe IV rey espléndido y aficio-
nado á los placeres, determinó cons-
truir otro palacio que escediese en
magnificencia al destruido, y para ello
hizo venir de Italia s>l abate D. Felipe
Tobara, arquitecto da gran reputación.
Pero como los planes de este fuesen
de tal estention que no pudieran l le -
varse á cabo ea el sitio del edificio
quemado, y poi otra parte el rey tu-
viese particular empeño en qna el
nuevo palacio se hiciese sobre lasrui-
nas del antiguo, y no «n las alturas
de san Bernardino como proponía Ju—
bara, f oé preciso modificar estos pla-
T»S hasta que habiendo al fia mere-
cido la aprobación del rey se princi-
pió la obra el 7 de abril de 1637.

Es -nn cuadrado de 470 pies de l i -
nea horizontal y 100 de altura con
dos ¿alientes en sus ángulos en forma
-d» pabellones y dos alas tal como los
representa la lamina que damos á
nuestros lectores, aunque todavia no
e»»an concluidas, habiéndose prinoi-
piodo en tiempo «le Garlos III. Desde
«1 plan terreno hasta la imposta del
piso principal, se levanta un cuerpo
sejteillo almohadillado que forma el
rócalo 6 basa del caerpo «uperior, he-
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cho da buen granito cárdeno 6 piedra
berroqueña, y las jambas y cornija8
de las ventanas de piedra blanca de
Colmenar. .Sobre dicho zócalo se ele-
va el referido rnerpo «nperior que in-
clina al orden jónico en muchas de sus
partes , y está adornado de medias co-
lumnas y pilastras que sostienen la
cornisa superior. Las columnas sondo-
ce en los resaltos de los ángulos, y
cuatro en el medio de cada una de
las fachadas, a escepcion da la del
norta, que son ocho; en los interva-
los hay pilastras cuyos capiteles se di-
ferencian de los de las columnas, pues
los de ésta* son jónicos, y los de las
pilastras dóricos. Todo el edifioio es-
tá coronado de una balaustrada de pie-
dra que encubre el techo de plomo,
sobre la cual estaba colocada, en otro
tiempo, una serie de estatuas de los
Reyes de España, desde Ataúlfo has-
ta Fernando el V I , y en los resaltes
de los ángulos había ó"tras que repre-
sentaban varios reyes de Navarra,
Portugal, Aragón, Méjico, el Perú,
y otros soberanos y caciques indios,
pero anas y otras se quitaron hace
tiempo, y existen en las inmensas
bóvedas del Palacio. Todo el edificio
tiene seis puertas principales, cinco
en la fachada del sur, que es la prin-
cipal , y nna llamada del Príncipe,
en la fachada de oriente. Las otras
dos fachadas no tienen puertas. El
patio es cuadrado, con I4O pie» de
área poca mai ó menos, rodeado-de un
pórtico abierto de nueve arcos en cada
lado. El segunde piso es una galería
cerrada de cristales, que da entrada
á las habitaciones reales y capilla.
Entre los arcos del patio hay cuatro
estatuas que representan los empera-

dores romanos naturales da España
Trajano, Adriano , Honorio y Teo-
dosio, obras de don Felipe de Castro
y don Domingo Olivieri ; cuyas esta-
tuas estuvieron antes en donde ahora
las columnas debajo del balcón priti-

- cipal. La escalera grande es muy suave
y consiste en un solo tiro hasta la me-
seta 6 descanso que hay á la media
altura , volviendo después otrot dos
paralelos hasta la puerta de entrada
por el salón de guardias: toda la es-
calera es de mármol manchado da ne-
gro i en frente de ella hay una esta-
tua en mármol de Carlos III, y en el
descanso intermedio de las balaustra-
das dos leones de mármol blanco.

En resolución al todo de la fábri-
ca es de estremada solidez, tanto por
el espesor de sus paredes cuanto
por la profundidad de sus cimientos,
solidez de sus bóvedas y número de
sus columnas. Todo es de piedra , no
habiéndose empleado mas madera que
la necesaria para puertas y ventanas
que son casi todas de caoba. El as-
pecto esterior del palacio es muy im-
ponente aunque cartee del agrado que
hubieran podido presentarle los jar-
dines que á su alrededor se proyec-
taron y qne no se han construido.

Seria un trabajo demasiado estrato
para los límites de nn periódico, el
entrar en la descripción de lo inte-
rior del palacio y en la enumeración
de las muchísimas preciosidades que
contiene; pudiendo decirse que hay
en él cosas de las mas perfectas qne
ha producido la industria naciotlal y
estranjera, cuadros de los primeros
pintores antiguos y modernos , primo-
rosas obras de todas las artes, moa-
bles magníficos, arañas de cristal de

Anterior Inicio Siguiente



- 5 -

roca perfectamente trabajada» , relo-
je» curioií»imo» y de gran riqueza y
artificio, colgadurat cortosítima* y
del mejor gu«to , «alas cubierta! de
mármol, de estuco y una toda de por-
celana , en una palabra todo» lo» re-
finamiento» del lujo y de la riqueza
<jue la imaginación puede inventar.

Una de la» coia» que mal diitin-
guen al palacio de Madrid »on la» pin-
tura» al fre»co que adornan la» bóve-
das de »u» «ala» y cuya detcripoion »e-
ria larguítima. Batta decir que han
»ido ejecutada» por lo» primero» ar-
titta» tanto e»tranjero» como naciona-
le« que lia nabido de»de el tiempo en
qua »e edificó ba»ta nuestro» día».

La biblioteca del palacio e» tam-
bién muy rica en obra» Tara», y tam-
bién contiene lo mejor de cnanto *e
ha publicado en Europa últimamen-
te. La capilla aunque no muy grande
corresponde por su ornato a la mag-
nificencia de lo dema».

En el guarda-joya» hay mucha»'
alhajas raras y preciosa» y en lo» in -
mensos subterráneos se conservan mu-
chas estatua».

«SI Sarco He lo© muerto».

En el me» de junio de 1813 sa-
lió de Tolón el bergantín de guer-
ra francé* el Coracero con el objeto
de llevar á Smirna al Cónsul de lo»
puerto» de Levante con toda »u fami-
lia. Encargado yo de una misión par-
ticular recibí orden de embarcarme
en el mismo buque.

El imperio francé» estaba entonce»
en guerra con toda Enrona, y por mas

que el Coracero estuviese perfecta-
mente armado y equipado, tenia el
capitán orden e»presa del gobierno
para evitar todo combate y no ba-
tirte sino en el último estremo , has-
ta que hubiese llevado al Contal a
Smirna. Ya habíamos encontrado va-
rio» buque» de guerra ingleses y ru-
to», pero habíamos evitado su en-
cuentro con grande» rodeo» i y al ca-
bo de uno* ocho ó diez días no» pa-
reció la mar ma» libre y calculamo»
ganar el tiempo perdido con la »n—
perioridad de nuestra marcha.

El 20 de Junio por la noche no»
hallabamo» á la altura de Argel , y
aunque el tiempo estaba sereno , una
fuerte brisa del Oeste había obliga-
do á la» señora» & permanecer en la
cámara después de comer. Eran la»
nueve y el buque iba á toda vela,
caminando con la mayor rapidez. El
capitán se pu»o á referirnos la bata-
lla deTrafalgar y estaba en la muer-
te de Nelson cuando oimo* arriba un
ruido confuso de voce» y de pasos, y
al mismo instante entró el oficial de
guardia para comunicar á su gefe
que el vigia acababa de descubrir ve-
la. Interrumpió el capitán su narra-
ción para aubir á cubierta y exami-
nar el buque anunciado, con el an-
teojo. Era de bastante porte y nave-
gando con viento en popa venia de-
recho á nosotro».

Inmediatamente se mandó prepa-
rarlo todo como para un combate, y
después soltando ala» y arrastradero
teguimos la dirección del viento con in-
creíble velocidad. Hecho esto y vien-
do que el otro buque perdia mucho
terreno con respecto á nosotro», volvió
& bajar el comandante á la cámara.
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Yo continué haciendo compañía &
la* señoras que no qnisieron acostar-
se i y cuando principió á apuntar el
día subió el capitán á la cubierta je!
Coracero caminaba siempre con igual
velooidad y el otro buqne aparecía
aun en el horizonte siguiendo el mis-
mo Camino que nosotros.

A eso á* las ocho de la mañana
refrescó el viento de tal modo que los
mástiles casi se doblaban , por loque
faé prtciso disminuir reías por temor
de que no se rompiesen. Entonces el
otro buque se adelantó y a las once ya
estaba «i nuestras aguas. Era una em-
barcación grande, pintada de negro,
de buena construcción y con todo el
aspecto de pertenecer & piratas. Asi
pasó algún tiempo, hasta que juzgando
nuestro capitán que era ya demasiado
tarde para evitar el combate, hizo n» -
niobrar de modo que nos pusiéramos
bordo á bordo con el na vio desconocido
casi á tiro de fusil. En seguida fue
á bajar á las señora» á la bodega y
poniéndose de gran uniforme volvió
á sabir con la espada en una mano
y la bocina en la otra. Sonó el tam-
bor, todo» ocuparon sus puestos y se
esperó el resultado con el mayor si-
lencio. Subió el capitán & la popa y
por tres Teces llamó al buque sin re-
cibir respuesta y sin que nadie apa-
reciese.

—Qué es esto ? dijo el capitán , se
burlan de nosotros- e*os canallas ? A
ver izad la bandera francesa y apo-
yadla con un cañonazo sin bala.'

Hizose asi en un momento, y sin
embargo el otro buque permaneció
del mismo modo.

-—Cosa mas rara ! dijo el capitán.
Tirad con bala.

Sonó otro cañonazo y la bala foí
á cortar las escotas de la vela mayor
qae quedó como una bandera. El bu-
que disminuyó su velocidad y nosotros
tuvimos que cargar algunas velas pa-
ra no adelantarle. El segundo caño-
nazo que había hecho un gran agu-
jero en «I bordo quedó también sin
respuesta. El capitán dirigió su an-
teojo al dicho agujero y sn rostro
manifestó al punto la admiración.

— Están muertos ? dijo. Mirad al
píe del palo mayor.

Y diciendo esto dio el anteojo a su
segundo.

— Capitán, dijo este, reo dos 6
tres hombres recostados en el suelo
y «tro apoyado en el palo mayor, pe-
to no tiene movimiento.

Volvióse á llamar otra vez y na-
die respondió. Entonces el capitán
tomó una carabina y apuntando al
hombre que estaba apoyado en el pa-
lo mayor, tiró... El hombre hiso un
leve movimiento hacia adelante pe-
ro permaneció de pié.

—Decididamente , señores, dijo el
capitán arrimando su carabina al bor-
de de la cubierta , ea preciso ir á re-
conocerlos mas de cerca ; al momen-
to, un bote ai agua con doce hombres
y un gnardia marina.

Los marinero» dudaron por ciertos
recuerdos supersticiosos qne te ofre-
cieron 4 SD imaginación y un viejo
contramaestre balbuceaba de un mo-
do casi inintuligible algunas palabras
entre la» que se percibía el nombre del
Catador holandés.

— Os burláis de mi , canalla? dijo
el capitán: acato no sabéis también
como yo que el Cazador holandés
no navega mu que al rededor del
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Cabo d« Buena» Eaperanca ?
— E«o e* verdad, respondieron

t«do«.
— Pue* vaioo*, al bota al agua •©-

bre la marcha.
Yo solicité Mr agregado á la ex-

pedición j bajé al bote : nuestra gen-
te navegó vigorosamente háoiael bn-
que desconocido y a los cinco mina—
to« e*tav¡oa«i debajo de «o popa, •«
la qae se lela en grande* Lrtra* blan~
MM *o nombre La Anunciación.

Entramos«u la •tobarcaeion por la*
ventana» da la cámara con nuestras
arma* prevenida*. Todo estaba roto
y en el mayor desorden. Lo* a* ma-
rta» «Vner rajado* y algunas monada*
sembrada» por af suelo nos hicieron
•vear qn« hrtbia (ido laqueado. Halla-
moa también una gran bandara azul,
amarilla y roja y gran porción de cade-
na*, lo qae BO* áiái conocar qae era nn
baque negrero colombiano.

Recorríanos la bodega y los «otre-
poeute* ante* de sabir í cnbierta y
•o todas parte* había «1 mismo desor-
den. Pólvora", víveres , ario»*, todo
estaba somergido en la bodega y ñin-
ga n ser viviente se veía. Sin embar-
go oíamos sobre nuestras cabezas an
raido singular. Las escotillas estaban
abiertas y subimos á la cubierta con
las pistola* «n la mano ; pero no bien
habíamos llegados cuando nn insufri-
ble mal olor nos quitó casi la respira—
okm presentándose á nuestra vista un
horrendo espectáculo.

Como anos ochenta infelices esta-
ban tendidos y clavados de pies y ma-
no* en la cubierta. Uso de los cadáve-
res que parecía ser el del capitán del
boque, «staba clarado también de lo*
cuatro remo* al palo mayor y*in dada

para hacer mas terrible so agonía le
habían puesto delante doi toneles uno
do galleta y otro d» agua. La bala del
tiro que disparó nuestro capitán le
habia atravesadoel pecho.

Estábamos todos horrorizado* y no
sabíamos á quien achacar tan espan-
tosa crueldad, cuando subió un mari-
nero trayendo una. botella cariada que
habia encontrado an la cámara. De
ella saoamo* uu papel que decía asi:

« El 27 de diciembre >le 181'2 en
tria* altura* de Puerto mayor de la*
» Esmangas, el capitán W...I que min-
<c da la fragata da S. M. B. IlamUt
«encontró al buque negrero ooJonv
« blano I* Anunciación. Conforma í
«las leyes inglesas sobre ni tráfico de
« negros, dio orden el capitán de que
«toda la tripulación , qae eitaba
» poseida del vino , fuete hecha pri-
« sionera. Pero habiéndose eucontra-
a do en la bodega de la Anunciación
« los cadáveres de dos ingleses que no
» habían tenido tiempo para arrojar

* al mar y varia* mercaderías robada*
« en uu buque da esta nación , al ca-
« pitan del Hamlet ha usado represa-
« lias , mandando enclavar á toda la
«tripnlacion del negrero sobre cu-
» bierta y abandonándolo á merced Je
n lo* Tientos con toda* las velas des-

• plegada*."
«Alta mar 27 de diciembre de 1812.
<*El capitán de la fragata Hamlet.

W...Z"

Por orden de nuestro geie fueron
desclavados todos los cadáveres y en-
vuelto* en vela* viejas. Se paso fuego
& la Anunciación que ardió toda la
noche y *e inmergió al amanecer.

Algunos día* después de este fúne-
bre acontecimiento, eutraba el ber-
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gantin Coracero en la bahia deSmir-

CBOOCA,

TEATRO DE LA CRUZ. Una compañía
lírica compuesta de cantantes espartóles ka
tomado este teatro y principiado sus repre -
tentaciones desde el domingo de pascua ba-
jo escelentes auspicios. La primera ópera
ejecutada , que lia sido La Slranniera de
Bellini h.i proporcionado un triunfo com-

{•leto á la Sra. Villó y ha manifestado que
a sociedad <le artistas cuenta con seguros

elementos de éxito y que no la faltara el
favor del público. Se IMI asegura la pron-
ta ejecución de la Norma y del Nuuvo Fi-
grsrn asi corno la de una ópera nueva com-
puesta por un joven profesor espaftol con
el título de Gabriella ilí Vergi.

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Con escándalo
universal permanece cerrado sin que hasta
ahora hayan producido ningún resultado
las gestiones hecliai por una comisión de
los actores existentes en ̂ Tadrid. Unimos
nuestra voi a la de los demás periódicos
para que se ponga pronto remedio á tan
incomprensible falta.

TEATROS DE SEGUNDO ORDEN. Tene-
mos dos en JÜfadrid el de las tres Jlfusasen
la plazuela de la Cebada y el de Suena vista
en la calle de la Luna. Las empresas de ara-
bos han hecho al público grandes ofreci -
miento? que no hemos tenido todavía oca-
sión de poder apreciar.

PROGRESOS DEL ARTE LÍRICO EN ESPAÑA.
En Valencia se- ha ejecutado una ópera

titulada Angélica; primera producción del
Sr. Valero joven compositor que, según el
éxito brillante de su obra,da grandes espe-
ranzas de ocupar algún día un puesto di»«
tinguido en su carrera.

LICEO ARTÍSTICO Y LITERARIO. Conti-
núa presentando el espectáculo de un pro*
greso rápido y cumpliendo con todas laj
condiciones de tu objeto. Con la mudanza
al nuevo local en el palacio de Villahcrmo»
que contiene el gran salón de baile, se ha
proporcionado la ccasion de poder construir
un hermoso teatro que estará muy pronto
concluido y que no podrá menos de ser un
nuevo elemento de prosperidad para el Li-
ceo: Se lia formado una sesta sección con
el título de Dramática, encargada especial-
mente y alternando con la de música de lai
representaciones1 dramáticas, á cuyo frente
se hallan el Sr: I). Ventura de la Vega co-
mo presidente, los Sres. marqués de los Lla-
mos y D. Antonio Guarnan como vice-pre-
tidentes, los Sret. D. Jote Alvar» y U.Pe-
dro González Mate como conciliarios, 7 los
Srcs. D. Antoaio Segovia y D. .Vanueí An-
tonio Laseras como secretarios. Las cátedras
desempe fiadas por individuos del mismo Li-
ceo están cada día mas concurridas y la últi-
ma sesión de competencia verificada el juéve»
último reunió un brillante conjunto de li-
teratura, música y pintura con la asñtencia
de estraordinarjo concurso. El jueves pró-
ximo habrá también sesión de competencia.

CONCIERTO DK LA INCLUSA. Debió ra-
rificarse hace ya mucho tiempo en el salón
de baile de Villahermosa , pero como no to-
do lo que se debe se paga , no se ha verifi .
cado todavia , ni sabemos cuando se verifi-
cará. Anunciamos para gobierno de quien
competa que los que para él tienen billetes
tomados se impacientan y preguntan sin ce-
sar la causa de tan tstraño retardo.

PUNTOS DE SUSGRICION EN LAS PROVINCIAS.

Alcoy , Cabrera; Algecira», Grimalde, Alicante. Carratalá; Almería, Santa-
maría ; Avila, Sastre Real ; Badajoz, viuda de Carrillo; Barbattro , Laffita;
Bilbao, Delmás; Burgos , Arnaiz; Cádiz, Hortal y Compañía i Cartagena, Be-
nedicto; CaiteH011 de la Plana, Gutiérrez Otero; Córdoba, López la Torre; Co—
ruña, Pérez; Ferrol, Tajonera: Gibraltad, R. L. Hepper ; Granada, Bada y
Linares; Guadalajara, Ruiz; Jaén, Orozco; Jerez, O. Jote Bueno; León, Mi-
ñón y Parainio; Logroño, Ruiz; Lugo, Pujol; Málaga, Carreras; Mahon, D.
Juan Sitge» y Farner; Orense, Gómez Pazot; Oviedo, Longoria; Palma, Guatp;
Pontevedra, Sr. Administrador de Lotería!; Reua viuda de Anjelou, Ronda,
Fernandez; Salamanca, Blanco; Santander, Riesgo; Segovia, D. Domingo
Alejandro; Santiago , Rey Romero; Sevilla, Hidalgo y Compañía, y D. Luis
Manuel de la Pila; Valencia, en la administración de Correos; Valladolirj,
Pastor; Vitoria, Ormilngire; Zaragoza, Yagüe. Y en lat adminittracienes de
Coi-reoí de Arívalo, Barcelona, Buitrago, Cáceres, Ciudad Real, Huelva, Lé-
rida, Murcia, Falencia, Santander, San Sebastian, Sevilla, Valencia, Ta-
rancon y Ti»y. (Madrid: Imprenta de la Compañía Tipográfica.)
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